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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

El Señor reina, vestido de majestad. 
 

� El Señor reina, vestido de majestad, 

el Señor, vestido y ceñido de poder. 
 

� Así está firme el orbe y no vacila. 

Tu trono está firme desde siempre, 

y tú eres eterno. 
 

� Tus mandatos son fieles y seguros; 

la santidad es el adorno de tu casa, 

Señor, por días sin término. 

 

 Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir 
en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que 
se acercó al anciano y se presentó ante él. 
 Le dieron poder real y dominio; todos los pue-
blos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio 
es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin. 

  

 Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de 
entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tie-
rra. Aquel que nos amó, nos ha librado de nuestros 
pecados por su sangre, nos ha convertido en un 
reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre. 
 A él la gloria y el poder por los siglos de los si-
glos. Amén. 
 Mirad: él viene en las nubes. Todo ojo lo verá; 
también los que lo atravesaron. Todos los pueblos 
de la tierra se lamentarán por su causa. Sí. Amén. 
 Dice el Señor Dios: «Yo soy el Alfa y la Omega, 
el que es, el que era y el que viene, el Todopodero-
so.» 

–ALELUYA! BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR. 
BENDITO EL REINO QUE LLEGA, EL DE NUESTRO PADRE DAVID 

      SALMO 92 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 18, 33B-37 
  

    

E n aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: 
 «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

 Jesús le contestó: 
 «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros 
de mí?» 
 Pilato replicó: 
«¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sa-
cerdotes te han entregado a mí; ¿qué has 
hecho?» 
Jesús le contestó: 
 «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera 
de este mundo, mi guardia habría luchado para 
que no cayera en manos de los judíos. 
 Pero mi reino no es de aquí.» 
 Pilato le dijo: 
 «Conque, ¿tú eres rey?»  
 Jesús le contestó: 
 «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y 
para esto he venido al mundo; para ser testigo de 
la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi 
voz.» 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA DANIEL 7,13-14 
 

� LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 1, 5-8 � 

“Mi reino no es de este mundo” 



 

C on frecuencia la vida se convierte en un juego de naipes, en el que triunfa el as. La diferencia está en que para unos el as mayor es el as de oro; para otros, el de espadas y el de bastos; y no faltan quienes eligen el de copas. As de oros para los que ponen sus esfuerzos en almacenar ri-

quezas a toda costa, con el que se piensa que se pueden ganar todas las partidas, incluso la partida de la felicidad. As de espadas y de bastos para 

quienes todo lo quieren conseguir con la fuerza, con violencia, con odios, guerras y crímenes. As de copas para los que tratan de ahogar en vino y lico-

res, en fiestas y comilonas, los sinsabores diarios que sienten porque su vida no tiene sentido.  

 No es con estos ases con los que hay que buscar la felicidad. La vida no es un juego de naipes. Para un cristiano la vida debe consistir en servir a 

los demás. Al fin y al cabo Jesús vino al mundo a servir. Por eso se le llama «el hombre para los demás». Pilatos, cuya lápida fue encontrada en el año 

1961 en las ruinas romanas de Cesarea de Filipo, allá en Palestina, le preguntó a Jesús si era rey. A lo que Jesús contestó “mi reino no es de este 

mundo”. Y realmente el reino de Jesús no tiene nada que ver con los poderes mundanos.  

 El reino de Jesús es el reino de la verdad y la vida, de la santidad y la gracia, del amor, la justicia y la paz. Es el reino que tenemos que construir en 

este mundo, pero del que gozaremos plenamente en la gloria. A los reyes, a los Jefes de estado y de gobierno, que viven en palacios se les respeta y 

se les teme porque tienen poder. Pero en la cruz se nos presenta un rey con una corona de espinas. Y cuando los discípulos querían ser los primeros, 

Jesús les dice: Un momento. El que quiera ser el primero que sea el servidor de todos. Para Jesús ser rey significa servir. Y Jesús ha sido el servidor. 

Jesús estuvo en la cruz precisamente porque era el servidor de todos. Jesús es rey, pero no  reina en los palacios, sino en los corazones.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Santiago Alberione 
26 de noviembre 

 Nació en San Lorenzo di Fossano (Italia) 
en 1884, de familia campesina profunda-
mente cristiana. A los 16 años, Santiago 
entró en el seminario de Alba y en 1907 es 
ordenado sacerdote.  
 Su misión es predicar el Evangelio a to-
dos los pueblos, según el espíritu del após-
tol Pablo, utilizando los medios modernos 
de comunicación. En 1914, da inicio a la 
“Familia Paulina” con la fundación de la Pía 
Sociedad de San Pablo  y la congregación 
de las Hijas de San Pablo. Funda otras con-
gregaciones unidas todas ellas por el mis-
mo ideal: la reafirmación de Cristo Camino, 
Verdad y Vida” en el mundo, mediante los 
instrumentos de la comunicación social. 
 Murió en 1971 y fue beatificado por el Pa-
pa Juan Pablo II. 

 

Gracias, Padre bueno y misericordioso,  
 en la Resurrección de tu Hijo Jesucristo, 
 lo constituiste para siempre, 
 Rey y Señor universal de todo lo creado. 
Haz, que venga tu reino al mundo, 
 y danos la fuerza de tu Espíritu. 
Fortalece siempre nuestra entrega, 
 para construir y consolidar tu reinado.  
Que en nuestro mundo reine la Verdad, 
 y vaya desapareciendo toda hipocresía. 
Que la justicia vaya echando raíces sólidas. 
Que el amor generoso y desinteresado, 
 engrase las relaciones interpersonales. 
Que la santidad y la gracia, 
 anide en todos los corazones. 
Que la paz, tu paz, la que tú nos das, 
 sea la que reine en todas las naciones, 
 en todos los pueblos y en todas la familias. 
Amén. 

   ORACIÓN 
22 de noviembre 

Su historia es parte de la nuestra. Todos contamos. 
 

 Con esta campaña Cáritas no quiere que olvidemos que las per-
sonas sin hogar son ante todo PERSONAS: son, existen, tienen su 
propia historia, son ciudadanos y viven aquí, formando parte del 
resto de la sociedad. Las personas en situación de exclusión, aun 
sin tener realmente acceso a los mismos derechos y oportunidades 
que la sociedad que los excluye, han de tener también derecho a 
ser diferentes, a tener su propia identidad, a recorrer su propio ca-
mino. La libertad de cada uno no termina donde comienza la del 
otro, la libertad de cada uno se construye en común con el otro. 
 Ya no es suficiente respetar al diferente. Tras el respeto siempre 
viene el encuentro, y ahí es donde se funden, mejor dicho, somos 
conscientes de que se funden nuestras historias. Como excluido, 
como incluido, como ser humano al borde del abismo o viviendo en 
medio de la meseta. La sociedad está creando categorías de ciuda-
danos. Excluidos, incluidos.. ¿es este nuestro ideal de sociedad? 
Indudablemente, no. Por eso trabajar por la justicia conlleva supe-
rar esta desigualdad y partir de que todos los ciudadanos somos 
personas. Esta crisis que vivimos no ha nacido de la nada; es con-
secuencia de un tipo de sociedad que se ha ido creando durante 
años. Pero hay otra sociedad posible donde todos y cada uno tene-
mos algo que aportar. 

   DÍA DE LOS SIN TECHO 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

34ª Semana del T.O.   y   2ª del Salterio 
 

- Lunes: Vio una viuda pobre que echaba 
dos reales � Daniel 1, 1-6. 8-20 
� Salmo Dn 3 � Lucas 21, 1-4 
- Martes: No quedará piedra sobre piedra  
� Daniel 2, 31-45 � Salmo Dn 3 
� Lucas 21, 5-11 
- Miércoles: Todos les odiarán por causa 
mía � Daniel 5,1-6.13-14.16-17.23-28 
� Salmo Dn 3 � Lucas 21, 12-19 
- Jueves:  Jerusalén será pisoteada por los 
gentiles � Daniel 6, 12-28 
� Salmo Dn 3 � Lucas 21, 20-28 
- Viernes:  Sepan que está cerca el reino de Dios 
� Daniel 7, 2-14 
� Salmo Dn 3 � Lucas 21, 29-33 
- Sábado:  Estén siempre despiertos 
� Daniel 7, 15-27 
� Salmo Dn 3  � Lucas 21, 34-36 


